





ament 





pas 
e: 


PORTAVOZ DE LA MILITANCIA CENETISTA EN EL EXILIO 








AÑO IINUM. 91 | 





Registrado como artículo de Segunda Clase, en la Admón. de” 
Correos de México, D. F., con fecha 2 de diciembre de 1942 





MEXICO, D. F.,6 DE MARZO DE 1943 | 


EDITOR: Progreso Alfarache—DIRECTOR;: José Viadiu 
ADMINISTRADOR: E. Maldonado—V Corranza, 50-1 





Publicación quincenal 


PRECIO: 15 centavos 








EDITORIAL - 


ESPAÑA EN 


bién, las fluctuaciones del 


de doblez es cada día que pasa más ostensible y repugnan- 
de españoles a combatir contra 


narquía, para ver lo que puede salvar del inevitable nautra- 


visita que el falangista español 
marroquí, acaba de hacer al inti- 


bio de obtener garantías de aplicación de los tres puntos que 
“Reconocimiento 


pañoles refugiados en Argelia y y luego, 

en este estatuto no entran los diezmados por el hambre, los 

muertos de extenuación ni los fusilados en masa. ya 
estorban, ni a Franco ni a las Naciones Unidas. 


Beigbeder, iniciador del alza- 


la soberanía 
marroquí 


- 


a que se sacrifiquen los demás, como tampoco obedecemos 
a presiones extrañas, ajenas a las conveniencias de nuestro 
país. Sentiríamos que España fuese invadida materialmen- 
te por los nazis. Odiamos a la bestia teutona y no respirare- 
mos con satisfacción hasta verla aplastada. Pero tampoco nos 


taron contra él con 


o _ LO INDISCUTIBLE 
EL CRISOL(T,A INDEPENDENCIA DE ESPAÑA 


Sobre todo ponemos el indis- 
cutible derecho de los españoles 
a darse el régimen social que es- 
timen O y — 
otros, españoles y lores, 
el mejor régimen, el Único que 
responde a nuestros anhelos, es 
un régimen de libertad y de jus- 
ticia social: un régimen 


¿Puede la clase trabajadora 
aspirar, en estas horas de te- 
rror que vive el mundo, a un ré- 
gimen socialista que im- 
posible las guerras—producto del 


sistema capitalista— si a la 
Ma libertad de n 


lucha por e nues- 
tro pueblo concretamente, se le 


¡intenta aliar a sus enemigos más 


féroces. a aquellos que se levan- 


e la 
integración de un frente espa- 
ñol — participación de esa en 


común, contra los ———— 
sus criados. La da la y: oración 


Os. La da la sangre vertida y 
ue continuamente — 


Por eso, cuando surge cualquier 
¡problema de unión —— los 


Ls —— que se piensa es en 
¡ 0 ue van a 
parbcios en ee 
dades de la acción. Es muy difí- 
cil ponerse de acuerdo contra la 












UNA HISTORIA MUY RARA 
EL HOMBRE SIN CABEZA 


Mi abuela era una mujer rara. 
muchas ——— 


colar no puede soñ 
nuestra ciudad había un viéja 
calle solitaria, llamada Hohl, en 


la que incluso en pleno día ra- 


ramente se encontraba un serj: 


qué el hombre hab: 
cisamente esa ] 
paseo, era su secreto; 
singular 


era la circ cia de 


ir de pa- 
seo. Fué éste, sin duda, un gran 
descubrimiento. Hov, no lejos de 
los setenta, he ' reconocido, sin 
embargo, que durante toda mi 
vida no he sido un sabio, sino 
un re loco. Tal vez ese reco- 


go e que se llama la vida, 
está uno derca de la última es- 


No he sido yo el gran sabio y 
filósofo, sino mi abuela, Necesi- 
sesenta años para a; 
que se puede realmente andar 
e cabeza 


trabajadores no debían ad- 


q com: iso con 
la b y con los llamad 
socialfascistas”. Sólo la “dicta- 
durá del - proletariado” 
traernos la solución. La demo- 
Cracia era un o, la liber- 
tad un . 
———— 

Pero 


Es 


amigo una 
ía | 1918: “Un. socialista 


, 2 los pequeño-burgueses. El 

dente Roosevelt, que antes 

no era más que el “reflejo del 

capitalismo americano”, se con- 
virtió de repente en un ge: 


Oh, cuánto más dichosos serían 
ingleses si 


mio 
poa El señor Browder'lo de- | Era dialéc 
e 


ndió con todo el calor. de su 
alma fogosa y: declaró modesta- 
mente. en un discurso por radio, 


reaccionarios combatían 


der; una época magnífica 
aquella del “frente único” con- 
tra el fascismo; de la: lucha de 
la democracia contra Hitler, .el 
antropófago y “perro rabioso de 
Europa”. Recordé a mi amigo su 
—— anterior; pero me gritó 
cara: “e 


—— luego Stalin su pacto con 
Hitler. amigo pe: un 
tiempo la voz. Pero llegó — 
“va consigna de Moscú, y comen- 


zó otra vez a trabajar el pico: [mi 


“¡Estos viles imperialistas! ¡In- 


terra tiene la culpa de la gue- 
rra! ¡Churchill E velt son 
los sacerdotes de Mamon, por 


quien debe:sacrificarse al pro- 
letariado!” Y mi amigo me mos- 


tró un hermoso dibujo en “New | te % 
Ch , el “pirata del mar”, | sólo 


Masses”, en donde Roosevelt, 
vestido de bruja en el infierno, 
revuelve en una caldera al fue- 
go la sopa de la guerra. Chur- 
cigarro en la 


cuerdo que hace unos años, en 
Palestina fué editado también 
un manifiesto de esa especie, en 
el que se defendía el naciona- 
lismo árabe contra el peligro ju- 
dío. Pero mi amigo me gritó en 
la cata: “Esto es dialéctica so- 
cial; tú no entiendes”. 
Vino el ataque de Stalin con- 
tra- Finlandia. Mencioné a mi 
frase de Lenin en 
1 ruso que 
niegue la libertad Finlandia, 
chauvinista”. Pero mi ami- 


tica social. 

.Mi amigo atribuía a los ingle- 
ses todos los pecados; pero no 
hablaba una palabra de Hitler, 
cubierto por la allanza con Sta- 
lin, pisoteaba a los pueblos de 
Europa. Los ingleses solos eran 
los malditos imperialistas, El he- 
cho de que s se anexionase 
— e Finlandia, media Po- 
onia, Besarabia y hasta la Bu- 
covina, que nunca perteneció. a 
Rusia, naturalmente no era “im- 
perialismo”, sino sólo dialéctica 


en : “Esta es dialéctica | social 
el — de esto no entiendes na⸗ 
a” . 


Vino luego el fin amargo. Hi- 
tler ar sus ejércitos 
— Rusia, y Stalin a a 
de 


fer! ¡ 


asalta países y pg y los me-| 


te en sus alfor 


sus manos. 

Recordé a mi amigo el caso de 
Lindbergh y del senador Who- 
eler, que ayer mo más había ca- 
Tificado como 1 


los grandes repre- 
sentantes de la tradición ameri- 
cana y los había comparado con 
Jefferson y Lincoln. puso ra- 
bioso y refunfuñó que “no que- 


ría tener nada que ver con gen- | erédi 


tes que trabajaban Hitler”. 
“s estado siempre con- 
—* concertó la 


parar la 
erra contra él”, “pero fué Hi- 


ler el que marchó sobre Moscú”, | vien. 


dije. “Porque, de lo contrario, 
Stalin habría marchado sobre 
bc ME da cp mi amigo. “Esta 


es la éctica social de la his- | ha; 
toria” 


La — da el sentido 


lal de nuestra lucha de tres | esta 


en dicho sentido, quo 


tas españoles en el Africa de 
os aros el 
amargas y % 







os de los “impe — 

















to a que se nos confunda con los 
comunistas españoles, que propl- 
cian un entendimiento con los 
curas asesinos, con los fascis- 
tas. Solos, limpios, decentes. Tal 
es la afirmación que reclama la 
— de nuestro pueblo. 
necesidades de un enten- 
dimiento colectivo de la a- 
ción española no pueden obligar 
a desmentir ahora mismo lo que 
hace cinco minutos se afirma- 
ba con las más encendidas ca- 
tilinarias. El reconocimiento de 
unas condiciones dadas no pue- 
de llevar a la conclusión contra- 
ria a nuestra dignidad, a los in- 
tereses de nuestro pueblo y a 
los más altos, desde nuestro 
punto de vista, de la clase obre- 
ra. Hemos de pensar en ellos y 
atenernos al resultado de nuestra 
meditación. Un teloncillo cual- 
quiera no presupone el Ora- 
ma real de nuestra lucha, aun 
cuando la aspiración al desem- 
—— de algunos cargos de la 
pública española ponga tem- 
blores en algún espíritu que se 
considera — en la jerar- 
e política de nuestro ; 
ay que ser más serios, y Olvi- 
dar las “espantás” del pasado. 
Hay que af r lo que vive en 
la conciencia y no lo que los es- 
pejismos de la situación pudie- 
ra aconsejar. a 


La independencia de España 


uellos que ahora propician, al 
pro del triunto as eS rusos— 


















formes con valga la 
tontería—, deben medir muy 
bien lo que dicen. 






















¡Valiente tropa! 













litares y los curas y 
sas e, y “nuevas” conti- 

















































os, 
“tragado” consigna. (Y que- 
remos suponer que el manteni- 
miento de ésta no significa un 
acuerdo con los bellacos asesi- 
— Los — —— 
en seguir pregonando en 
zocos de la emigración su deseo 
de entenderse con los curas y 
los militares arrepentidos. Los 
afiliados E la Confederación Na- 






merecido d 






a prestarnos su 





















ps Demas pastas Y aebuaio| La cd porsencina de 1900 E 
uch as actuales | ra por encima de ¿ 
de la clase A cuestión indiscutible. Quien ce- 


da ante presiones extrañas, se- 
rá un traidor, y como tal tra- 
tado a nuestro retorno, si es que 
se atreve a volver, que supone- 
l ue no. Y un comienzo de 
traición es afirmar la necesidad 
de ampliar la base de la Repú-' 
blica española. De ahí a lo de- 
más no hay paso posible, por- 
que está dado. 

Los pad el pueblo — no 
puede tratar sino con bocas 
. | de los fusiles, no pueden ser tra- 

tados de otra manera. La cuña 







pañol en el exilio. 












e va a 

suceder a en ón: per- 

fecta con nuestro pueblo: esto 

es lo que debe afirmarse con- 

tra toda clase se —— 6 
a ez G. 









eden 
. Estamos ta: 







tud lo acaecido a los antifascis- 


Carlo Tresca, director del ¿Ps 
riódico libertario “Il Martello" 
ha sido asesinado el 11 de ene- | época. 
ro, en New York. Un desconoci- 
do le disparó a quemarropa, en 
la Quin Avenida, pudiendo 
huir en un automóvil que sus 
—— le tenían preparado. 
La forma como se cometió el 


suerte, 

Contemplado el conjunto del 
panorama de nuestra e - 
ción, el hombre que tiene 
i uletudes que rebasan los ob- 
acciones de ti > nosial liti o 
! po político 
y personal encuentra, puesto que 


lo más teríst 
existencia de —— atentado prueba que el hecho 


fué realizado por gente habitua- 
da a suprimir, sistemáticamen- 
te, por la violencia, a sus adver- 
; que es obra de gente que, 

con sus métodos de frío terro- 
rismo contra los hombres libres, 
deshonran la sociedad civilizada. 
Carlo Tresca ha sido asesina- 
do a causa, de su intransigente 
lucha contra todas las formas 
de dictadura, sean del color que 


sean. 
Tresca había ñacido en Sul- 
mona, hace 65 años. De familia 
burguesa, se rebeló, cuando era 
estudiante, contra el ambiente 
conservador que lo rodeaba, Fué 
seducido por las enseñanzas de 
los maestros del anarquismo ita- 
liano, Carlos Cafiero y Enrique 
Malatesta, y cipó, con la 

palabra, en la 


tas, debido a su profesión, tra- 
bajo y diligencia, vayan defen- 
diendo decorosamente su exis- 
tencia; pero aquí no se trata de 
poderse comprar un calzado ni 
de ir-los domingos al cine, sino 
de be como una unidad 
viva, sentir y defender aspi- 
raciones comunes. 


n españo Una injusticia reparada 

Pero el mal es más hondo. La 

causa básica j fundamental es- 
esconfianza, 


Eno mr | ARANDA. Y. LAURRIETA, ABSUELTOS 


de los compañeros Aranda y Laurrieta, injustamente 
acusados de haber participado en los hechos de la F. 1. 
A. S. A., los cuales han sido puestos en libertad en vir- 
tud del fallo absolutorio dictado por el Tribunal de la 
. Segunda Sala, por falta de méritos en la acusación, 

A preguntas nuestras acerca del trato que se les ha 
dado por las autoridades de la Penitenciaria del Dis- 
trito Federal durante los veinte meses largos que han 
permanecido en dicho establecimiento penal, nos han 
contestado que están completamente satisfechos de la 
conducta observada con ellos por todos los funcionarios, 
especialmente por su director, señor David Pérez Rulfo; 
el comandante señor Manuel García, y los capitanes 
señores Corona, y de los Cobos, los. cuales han tenido 
estimables consideraciones con nuestros compañeros. 

Los camaradas Aranda y Laurrieta sienten gran sa- 
tisfacción por encontrarse libres, y como buenos mili- 
tantes de nuestra organización, desean poderse reincor- 
pe a la vida de trabajo honrado a siempre se 

dedicado, la cual es norma invariable de conducta 
en todos los hombres de la C. N. T. 


vándose durante la emigra- 
ción. Tampoco es difícil encon- 
trar su explicación, “Cuando no 
y harina, todo es mohina”, 
Cuando se 





Hemos tenido la satisfacción de estrechar las manos 


- ,rlos que, periódicamente, se su- 
Ps cedian ee la Italia de aquella — 


puma 4 con Perseguido por la policía, tu- 
ucha de la extrema izquierda, | vo que huir al extranjero. Se re- 
contra los gobiernos reacciona-|fugió en los Estados Unidos de 





| 
| 


' 





Disparos al blanco 


Los secretarios de D. Juan 


Los secretarios de don Juan Negrín, “El Liquidador”, 
han celebrado un mitin en el salón que el Sindicato de Elec- 
tricistas posee en la calle de Artes. El mitin fué presidido 
por el comunizante señor Lamoneda, y tomaron parte los 
comimistas y comunizantes señores Moix, González Peña, 
Blanco, Bilbao y Velao. Como justificante del acto, ya que 
era en'honor de las Brigadas Internacionales, también 
intervinieron algunos antiguos jefes que tomaron parte en 
la guerra de España, pero la, finalidad 
la descubre hasta el más lerdo: No fué otra cosa que mos- 
trar la unidad compacta e inalterable del gobierno Negrín. 


política perseguida, 


Actos de esta naturaleza sólo presentan matices desagra- 
dables. Por ejemplo: el hecho de que ante un público ex- 
tranjero se anuncie en tono enfático la presentación de 
una colección de ministros como los que hicieron acto de 
presencia en el salón de la calle Artes, en la cual, sal- 
vando alguna excepción, es muy difícil exclamar: “Otros 
más brutos que yo lo han sido”, siempre es un espectáculo 
que causa rubor, como pensamos que lo sintieron la ma- 
yoría de los refugiados españoles. 

Otro matiz sublevante es.el de la descarada especu- 
lación de baja politiquilla. A nosotros siempre mos han 
evoción y respeto los luchadores e idealistas que 
abandonando el ritmo de su existencia vinieron a España 


y ayuda, pagando muchos 


con su sangre y con su vida su generosa y entusiasta apor- 
tación a la causa de la libertad del pueblo español. Ahora 
*que nos gustaría saber qué clase de honor pueden rendir a 
los combatientes los que, estando en edad militar y pu- 
diendo empuñar un fusil, se pasaron toda la guerra em- 
boscados en la retaguardia, como es el caso de varios ora- 
dores que tomaron parte en el mitin. 


de evitar el caudal de amarguras y dolores que, por su 
abandono, han sufrido y sufren, no sólo los muertos de las 
Brigadas Internacionales, sino el conjunto del pueblo es- 


Nos referimos a la nefasta y tortuosa política emigrato- 
ria que ha seguido don Juan Negrín, “El Liquidador”, y 
de la cual son cómplices sus acólitos que hablaron en la 
calle de las Artes. Estamos convencidos que mucho mejor 
que hacer discursos fuera de lugar, hubiese sido arrancar 
en su tiempo de los campos de concentración y las com- 
pañías de trabajo a lo más desdichado de nuestra emigra- 
ción; estamos convencidos que mucho mejor que echar tar 
días soflamas verbosas, hubiese sido tener la previsión de |. 


A — — — — —— 
EL ASESINATO DE TRESCA 


giados 
"UNA PROTESTA SERENA 


udiera —— cada cual, a su propia 


W., y por su labor de propagan- 
dista del socialismo Aibertario, 
sufrió persecuciones y detencio- 
nes. En un ve pro salvó 
la vida gracias a la presión del 
movimiento obrero internacio- 
nal. Hombre bueno, generoso, 
amigo de todas las causas jus- 
tas, se ganó la estimación y la 
amistad de las figuras políticas 
más progresivas de la República 
norteamericana, como los her- 
manos La Fallette muchos 
otros.Era miembro activo de la 
“Civil Liberties Union”, funda- 
da por Robert Baldwin, en de- 
fensa de la libertad de concien- 
cia. Desde hacía muchos años 
dirigía el periódico “Il Martello”, 
en sus columnas luchaba va- 
lente w tenazmente contra el 
fascismo y contra todas las for- 
mas del autoritarismo y del to- 
talitarismo. Era socio de la 
— Society” y tomó una 
rte muy activa en su último 
mgreso. 

Nos inelinamos conmovidos 
ante la tumba de Carlo Tresca. 
Continuaremos serenamente la 
batalla de la libertad contra to- 
das las dictaduras y contra sus 
sistemas — dl 

(Protesta hecha pública por 
un grupo de militantes italianos 
de la “ Society”, residen- 
tes en México.) 


E 


“Mas, realizar tal revolución 
por medio de la dictadura y del 
poder, es imposible. Sin una am- 
plia y vasta construcción de aba- 
jo —por los mismos campesinos 
y obreros—, la revolución social 
será condenada al fracaso. La 
revolución rusa ha confirmado 
esto una vez más, y hay que es- 


«| perar que esta enseñanza será 


comprendida: que en todas par- 
tes, en Europa y América, se 
aplicarán esfuerzos sérios para 
ir creando entre la clase traba- 
jadora —los campesinos, los 
obreros, como asimismo los lla- 


.| mados intelectuales, los cua- 





dros de la revolución inminente, 
y que actuarán, no por los de- 
cretos emanados desde arriba, 
sino que serán capaces ellos mis- 
mos de elaborar formas libres 
de toda la'vida económica.” — 
Pedro KROPOTEIN. (“Palabras 
de-un Rebelde”, Moscú, 1921.) 

















































nes ideoló 


Una posición y una conducta 


Hace cerca de cuarenta años que interveni- 

sociales sin que sintamos el 
menor arrepentimiento por el camino empren- 
dido. Al contrario, nos sentimos plenamente 
metrados con la trayectoria seguida. El 


mos en las luchas 


com 
motivo de tal compenetración, 


jamás hemos esperado la menor prebenda de 
tipo personal y en tener la convicción de que 
la liberación de la clase trabajad 

mayores esfuerzos y sacrificios. Inútil decir que 
durante el curso de la lucha, hemos tenido gran- 
des satisfacciones y no menos contratiempos y 
sinsabores. En cuanto al bagaje recogido, con- 
fesamos que es muy ligero. Desde Jue; 
estrategas ni técnicos ni 
la experiencia sirve para algo, es lo único que 


mos ni 
hemos adquirido. 


DE LO INSTINTIVO A LO CONSCIENTE 


tenemos nin; inconveniente en confe- 
y e al pole la lucha en los medios 


sar 
rios y cene 
cuestión de sentimien 


Social. 


condición de 





Mentiríamos si 
años 






ué métodos 









cedimie 
concepciones totalitarias 


miento y 
junto de 


ue pueden atesorar los mejores principios so- 
dales y humanos. 


DOS TENDENCIAS EN PUGNA 


que no por conviccio- 
+. La mocedad lleva en sí un im- 
e echos al Dale, el Juega | rs 
rnos al e, o 0 a 

———— ee pira to nos — a la lucha 
el curso de los años hemos arañado 


interi di r estra 
Condición. de sliilamies obreros. También he: 
mos de confesar que lo que más nos ha aleccio- 
nado son las peripecias de la vida 


EL CONCEPTO DE LO HUMANO 


os que durante los 
de lucha no hemos sentido dudas 
y ones. Las hemos sentido. El hecho ru- 
so y la avalancha de propaganda marxista nos 
ron — más de una vez: ¿Dónde es- 
tá la verdad ¿ teorías serán me- 
jores? po cas resultarán más eficaces 
ra 


mos que el hombre es el alfa y 
conjunto social, y que el respeto, el enal 


Estas son: el concepto de libertad y el de do- 
minio. Poco importa que el disí 


MATICES 


del Poder 
radica en que 


lora merece los 
ga el gobierno 


, NO SÓ- 
cos. Si 


más 
Kre; 


por una 


dejemos de 























enorme interés. 


ticos. Las 


autod 
puede converti 


a que los 
pe e 


impe 


e el espíritu de casta no im: 
os blancos que en los rojos 


Rusia lograra que sus teorías y 
impusieran a través del mundo, ¿ 
ría convertirse en un Impe 
do mastodóntico y hegemónico, 
eblos fuesen apéndices d 


logra el aplastamiento definitivo 
mo se deberá de una manera 


SOLIDARIDAD OBRERA 


- 


bertad. Podemos comprender la diferencia exis- 
tente entre una dictadura de casta y una dic- 
tadura de tipo burocrático. Podemos compren- 
der, por ejemplo, que en Alemania el disfrute 
eneficia directamen 

tos escogidos en demérito del conjunto de ca- 
pas inferiores. Por contra, podemos, in 
cer la concesión que la burocracia que 
en Rusia tienda 


te a unos cuan- 


cluso, ha- 
gobierna 
beneficios que obten- 
ín a favor del 


son mate: e: 


Entrando en el 
tesis, dando por sentado que 
cipios se 
ta dónde 
en un Esta- 


del cual los de. 
tes del 


lo, pero entra de lleno en las reservas na- 
de todo hombre prudente, para que no 
consignarlo, 


EL PROCESO NORMAL 
El hecho ruso es una 


encia social de 
dz que si se 
nazifascis- 


ordial y casi 
es merecedor 


Es indiscutible, 


su lones y mandatos de los gobernantes s0- 
pe — eterminar 


terminada la guerra, Pasa que sus tropas triun- 


tema de 


gamente —— resen peligro 
para el — "del sociale, 1 — se le 


viza al porvenir de Rusia en contra de la 
er —— porq 
tente an e contie ue 

—* rse en un nuevo imperialismo, y 


pro-|el mundo quedar a merced de una burocra- 


menso esfuerzo 





materias p 
interior de los 
propia U. R. S 











el derecho a la crítica, 
pensamien 


: bre que 
tiene "Sue converiese 


Con otras 
terminante de todo régimen 





FATALIDAD DEL PROCEDIMIENTO 


palabras. La esclavitud es una de- 
enemigo de la li- 


ASTLLLSLLALSLLLSS SISSI LD SISISSISISLSL LL 





pueb! 


Lo 


rías y 
—— 








rán los amos del oro, del comi 
rimas quienes ndrán el 
pueblos débiles, e incluso de la 
. S. En ambas circunstancias, 
un triste papel el que se reserva al socialismo 
si no actúa por su propia voluntad y decisión. 


POR LA RUTA DE LA LIBERTAD 


Al decir lo que antecede no nos guía el me- 
nor resentimiento contra ningún sector 


lo, inte: tando 
trabajadora — la mayoría de sus componentes 
sociales, 


, está más de acuerdo con las teo- 
de Loyola que no con las del 


cia despótica y deshumanizada; si sale diezma- 
da y mísera, como es de suponer dado el in- 


tonces se- 
o FONO ds yde las 


José VIADIU. 


DOS MESES DE COMUÑISMO LIBERTARIO 


Datos para la Historia Revolucionaria 


En mi pueblo, Arriate (Mála- 
cn. como en casi todos los ps 
los de Andalucía, vive de siem- 
pre el trabajador una vida mi- 
serable, sin escuelas, sin liber- 
tad, atropellado continuamente 
por el cacique o por el terrate- 
niente, con jornadas de trabajo 
de sol a sol, y por única alimen- 
tación unos gazpachos fríos: o 
unas sopas de pan calientes, 
Con el tiempo y con la adqui- 
sición de los primeros conoci- 
mientos societarios y filosóficos 
de ideas redentoras, este traba- 
jador fué odiando profunda- 
mente a la sociedad que tan mal 
le trataba, al mismo. tiempo que 


iba amando cada día más la so- | bli 


ciedad descrita por los: grandes 
ones del anarquismo, como 

'opotkin, Reclus, -Salvochea y 
otros muchos, 

Desde entonces no pensó en 
otra cosa que en la transforma- 
ción social, por la que luchó con 
cuantos medios tuvo a su alcan- 
ce. - 

Indudablemente que nuestra 
segunda República fué un rayo 
de luz en el camino de su líbe- 
ración; pero pronto se dió pe 
fecta cuenta de que los hombres 
que fungían de dirigentes de la 
misma, no — interpretar 
los deseos y el sentir del pueblo 
productor y oprimido, ni tenían 
el necesario valor revolucionario 


para hacer una república a to- | b, 


no con la época actual, que si 
no del todo, solucionase en par- 


te los muchos problemas que en | los 


España había pendientes de so⸗ 
lución. Por cuya causa la situa- 
ción social de los trabajadores 
de este pueblo, como la de todo 
el país, continuó siendo la mis- 
ma, cuando no peor, que antes 
del advenimiento del nuevo ré- 
gimen político. 

Pero como ya entre la clase 
trabajadora hacía más de me- 
dío siglo que se venía sembran- 
do la semilla de las ideas liber- 
tarias, lo que le permitía la ven- 
ss de cierta —— pars 
futuras luchas más avanzadas, 
el fracaso de la República ní le 
pe inmetatanente estela 
sa, e inmediatamen' e la 
—— del sindicato se em- 
prendió con más bríos que nun- 
ca la ardua tarea de irse abrien- 
do paso hacia más amplios ho- 
rizontes de libertad y justicia. 

También es justo decir que ya 


en plena ICA, aparte de 
nuestro sindicato C. 


en algunas ocasiones sus puntos 
de vista tácticos, en el fondo de 
nuestras mutuas aspiraciones es- 
tábamos siempre de completo 
acuerdo. 

Y en esta situación nos en- 
contró el levantamiento faccio- 
slo del 36; sl ue, ses — 

uge ué sencillo 
aplastar. procediéndose rápida- 
mente a la organización de la 
guerra-revolución —que para 
nosotros todo era lo mismo— a 
la organización del trabajo, a la 
distribución de los alimentos, a 
la atención de los refugiados, a 
suministrar los frentes de mili- 
clanos, cuidar los servicios pú- 
cos, asegurar el orden y, en 
una palabra, dar vida y presti- 
ES a un ideal por el que tanto 
abíamos luchado. Este ideal no 
era otro que el Comunismo Li- 
bertario 


Ni que decir tiene, que a par- 
tir de este momento propie- 
dad privada fué abolida, el di- 
nero dejó de tener valor, el in- 
tercambio de productos con los 
pos circunvecinos quedó es- 

blecido; los trabajos agrícolas 
e industriales, así como los ser- 
vicios de ene y sanidad, se 
realizaban ritmo normal de 
los tiempos de paz. Todo perso- 
nal en edad de trabajar y en 
disfrute de salud, fuesen obre- 
bb o = —— oc 

pueblo o re: os, presta- 

an diariamente su concurso a 
la obra de la producción, según 
sus fuerzas y capacidad. Tanto 

artículos alimenticios como 
los industriales, eran adquiridos 
por cada familia en proporción 
satisfactoria, mediante sim- 
ple presentación de una tarjeta 
de racionamiento familiar. 

A todas esta sublime labor so- 
* se — exacto cum- 
plimien apelar a códigos 
al — a cárceles ni castigos. 

o el poder social del nuevo 
régimen Comunista Libertario 
emanaba de la libre discusión y 
decisión de la Soberana Asam- 
blea General del Pueblo. 

Los trabajadores de mi pue- 
blo, pues, nos 'emos sentir sa- 
tisfechos al haber vivido dos me- 
ses en Comunismo libertario tal 
y como nos lo enseñó nuestro 
gran Kropotkin; con lo que se 
demuestra una vez más con he- 
chos que no existe utopía que 
algún día no se convierta en 
realidad. 

Ciertamente, pero no por cul- 
pa nuestra, que fué breve la exis- 
tencia de esta pequeña comuni- 


dad libertaria, en donde des- 
apareció lo tuyo y lo mío y la 
explotación del hombre por el 
hombre; pero una cosa quedó 
bien sentada, 1% que el hom- 
bre hace todo lo que se propone 
hacer. Nosotros quisimos vivir 
en Comunismo Libertario, y ya 
se vió cómo nuestros deseos fue- 
ron cumplidos sin restricción de 
ninguna clase. 

Este y no otro es el camino 
que los pueblos han de seguir si 
quieren terminar de una vez y 
para siempre con el négro mons- 
truo del fascismo, con las gue- 
rras, con las tiranías y con to- 
das las explotaciones humanas. 


Francisco MARQUEZ 
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“SOLIDARIDAD OBRERA” 
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Insistimos de » vísperas 
que si son meditadas a fondo, pueden 


des, 


todas las fuerzas con las cuales se 


temor a deslealtades y sobre bases limitadas a la lucha 
efectiva por la liberación de nuestro pueblo. 


Este organismo no podrá decidir 
sin resolver en nuestra guerra: la 


tura de nuestro 


sobre lo 6 
ma 


Este — por el derecho de nuestro 
pueblo a conservar su absoluta independencia, a fin de 
darse el régimen que mejor responda «a sus intereses 


de todo orden. 


Este organismo no aceptará 


tendencia a 


ninguna 
“ampliar la base de la República española”. Mantendrá 
una oposición absoluta a esa tendencia .Si cualquier or- 
ganismo .que se creyera con derecho a estar re 


tada-lo propusiera, deberá 


¡presen- 
quedar excluido Grutomática- 


mente de este derecho, La lucha por la liberación de nues- 
tro país es esencialmente una lucha contra todas las fuer- 
zar. que contribuyeron al triunfo del fascismo, Y una par- 


te de las actividades del organismo que se cree deberá 
franquistas 


constituirla la lucha contra 


“las fuerzas que 


trabajan en América activamente. 
Le: lucha por la liberación de nuestro pueblo no ex- 


cluirá 


ningún tipo de acción. Pero deberá tender 


cialmente a la lucha en nuestro propio terreno: en 


berá llevar implícito com: que pueda mer- 
mar el derecho y la: PPP timo: mo gina 
el régimen que . Cualquier condición contra- 
diga esta actitud, deberá ser rechazada y al or- 


ganismo se cree a trabajar 
——— 








E33 en lo posible, de Jo 


nos a. hechos concretos demos- 
trables y de los que puedén dar 
'e y eros de dis- 
tintas ideol vamos A €Xx- 

er la labor de un sindicato 


pon: 

que llevó a: efecto una serie de 

ciones que bien pueden 

exhibirse como evidente 

de la eficiencia sindical 

en toda revolución que de ver- 
dad persiga la 


ra General 
de Trabajadores y orientada por 
sindicalis: ertarios. Es 


to 

estar encuadra- 
o en una central sindical de de- 
Tinida tendencia: marxista, pudo 
desarrollar una labor de recia 
icación anarcosindicalista. 
hecho puede prestarse a las 
más vari 


volucionario es un cue: de 
doctrina te Práctica - 
ble; que nuestras concepciones 
no sor Uíópicas y que en el for- 
midable laboratorio hispano he- 
mos podido evidenciar al mun- 
do entero la bondad y efectivi- 
dad de nuestras ideas manumi- 
soras. » 


En - tiempos de la dictadura 
ego 2. con motivo de 


una hue im; otro 
sindicato Compartir” 165 laho- 
res v 


SÉ EL NO 


.. Ete 

as se denominó 
co. En los trabajos se lla- 
maba a partes iguales a los obre- 


OS —— — había 
proclamado en 
abril de 1931. SEE 

No obstante haberse instaura- 
do la República con la partici- 
irecta de las masas 


harto con! ; 
en las luchas de la S. T. M. la 


acción directa, al disolver a ti- 
ros el sindicato rompe-huelgas. 


que hemos de exponer con tanta 
concreción como nos sea y 


Paso a , CO: tras 
conquista, hacióndo bueno el le- 
perman: 


más ágil e 
—— de la lucha, la S. T. M. 
fué obteniendo rel caciones 
que la colocaron en uno de los 
primeros puestos entre los sin- 
dicatos portuarios de España, en 
relación a sus condiciones eco-. 
nómico-profesionales. ' 

Acostumbrábase a contratar a 
los trabajadores frente a los 
barcos 


o almacenes; hecho que | hace 


determinaba que aquéllos corrie- 
ran de un l a otro como los 
marchantes de feria. La prime- 
ra: conquista que se obtuvo, des- 

és de * » al Sindicato 


ugar (alma- 
cenes que la Junta de Obras del 
Puerto cedii sindicato), en el 
que tenían establecida aquéllos 
sus oficinas y convertido en cen- 
tro social. 


“El sistema de libre contrata- 


ción, entonces en , Que da-. 


y al que, tras 
los palsunos hallaron ds apar 
os mos hubieron de apor- 


versaciones. 
. Habida cuenta de 


que el uso de la maquinaria su-| los 


ía mano de obra, obtúvose 
tronos que slempre que 

y otros ins- 
trumentos mecánicos, se abona- 
ran determinadas cantidades a 
la Caja de Subsidios; cantidades 


REPORTAJES DE SOLIDARIDAD OBRERA 


LABOR 


concretan 
— con evidencia pos sentimientos 
más puros y abnegaciones 
más elevadas 


. | tro) impulso 
ciad 




























DE LOS SINDICATOS 


concertar con la 8. T. mM. este 
servicio, ES 
Obsérvese: ¡el sindicato con- 


orfandad, e prin- o. en com asegura 
medad en « | vertid A dirigen 
pio > níanse con cuotas de dora de los accidentes de traba- pensar 
los miembros del sindicato. Pe-|jo de sus propios miembros! miento 
ro era otra conquista en pers- | Nuestras pó! de seguros de recong 
va hacer partícipe a la pa-|accidentes de trabajo e- un pel 
en su sostenimiento. ron siempre. utilidades, - de n 
Una de las reivindicaciones que una mitad quedaban para siete 
permanentes con más ínte- | fortalecer la Caja de Seguros, y que £0| 
rés se pertepula era la de elimi- d se destiriaba a nu- quiene 
nar a ediarios en for- | trir las Cajas de Subsidios de de Gu 
ma de contratistas. Dando por | Enfermed: an la del den a 
. RO q O rr rt y Abi 3 pes: 
zara cuenta, en plan - ys me 
paint Rol producción, un | tidades que esta “Sociedad de mocrá' 
volumen tal de toneladas al año, | Trabajadores del Muelle de San= sólo le] 
que le colocaba a la cabeza de | tander” administraba anual- crátic: 
todos los consignatarios y con-|mente excedía de un millón de fue 
tratistas. Estos trabajos colecti- | pesetas. No hubo ni habrá quien iraña 
"vizados erán dirigidos y admi-| pueda señalar la menor anor- al agu 
nistrados por propios compañe- | malidad en la administración y- peligro 
ros, —— aceptados y ele- | recta aplicación de esos fondos, tino Pp 
dos en asambleas genera» en los que participaban directa algún 
Ni en una sola operación co- ente:los propios tra- ci pace 
— —— reas 8 * co —— * ados por un sab ld 
: se entor- A L 1 
pecía por diversas ca: los | contable y dos funcionarios de imagin 
compañeros eventualmente des- | oficina, también portuarios, y pactid 
ocupados, volun ¡en únicos cargos retribuídos en di- una m 
ticamente!, ayudaban; resultan- | cho sindicato, de más de sete- co que 
do que nadie pu competir | cientos miembros. de Lond 
con las as sindicales. Las| . Este es un ligero esbozo de la 119509, 
utilidades de estos trabajos co- [labor económico-profesional de jibe 
lectivos se d na y A un sindicato. Para entrar en su idiogin 
sar la Caja de Subsidios de En- | examen detallado pr isaríamos do COL 
fermi y y la del | decenas de cuartillas. Guión de pelotó 
de Cultu- | labor sindical que pone de ma- n 


ra. nifiesto una-capacidad creadora 
Además de la administración 
de estos fondos de subsidios y 





trabajos colectivos, el sindicato beructarado este sindicato. 
atendía los de accidentes de tra- 2 3, G, MALO 
COLABORACION U 





RTE IDEAL Pl. 


al todo; sí lemos al 
: para —— si-. 
tuarlo en el 


ideal 
A 


Es el sistema que resume las *' 
mayores ilidades en las de= -. 
vas. 


El radio de acción de las mul- 


lo 
to- 


de 


formación a la individualidad 

* en — de sus E 
e precisarse 

— ———— de una fina- 

ad concreta. : ES 
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l son el nervio y cerebro de las si- E * 


A 
ue en —— 
mnasas “sólo en de /contra- 


ponsabilidad; pero esta n- 
sabilidad no 0e pierde — DOY el 


de aquellas raras fortunas, 
£ multitud asesta un golpe o 
determina acción 


.... 
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o para 
siempre a ser arbitrio de los gra- 


— 

ue ello no 

— de pie E 
—* y es todavía, causa mucho 





A Remedio este mal? .ronroeooaessrnsssss 
Fectiniación | Tudo en el a. JOTÍADA ................ 
transf . El norte 


tema ormador, El norte! Y: Peltats .............. 
ideal de una finalidad 

ha de ser (y — a 
este sistema 











y sentimientos. ' 
Y cuando la actividad huma- 
na se determina en el sentido 
esto, sólo la 
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lane.” 


anar...» 


uivalencia en 
1. de 113.50 dls. 
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E PANICO EN LAS “ALTURAS” 
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LA IDEA DELAPAZ 






























narios uistas que estába- 
mos ref os en Londres ero 


se e o ropa de clausura. | se: ¿En rg Mr ” 
: e de clausura. |ses en los que 66 
pu- "ay verdadero pánico en las altura, sí es que están altos os dos de los malhechores de ma-|En el teatro mayor de Amster- | cial nos parecía más » MI MADRE 
ra- dirigen cotarro español; un pánico les: hace |yor calibre en ella época, elf dam se co: cuando empezaron a llegarnos 
ba- ———— su democracia no hay otto procedi. emperador de Alemania, y 30.000 almas, edando otras | rumores siniest: Primero fué Esta es la primera obra en que ¡ción que podríamos llamar de tipo 
; miento que Jos métodos dictatoriales, Unos propugnan por la |czar de Rusia, creyeron oportu-| tantas en la por falta de| nuestro amigo Cipria- esos e Piola al: pibes rro 4 
de recong e España con las ayudas pertinentes, estableciendo | no presentarse como paladines | sitio; se habló en varios idio-|ni, el viejo garibal o, — la influencia de otras teorías, el hecho 
py ——— q siete años en los que, naturalmente, ellos . [del pacifismo, celebrándose re-|mas, cada delegado en el suyo,| da de campo de Pioniens du- [el cordial y agudo prólogo de Paul | de más a su tem; 
de go! r decreto. Es muy sintomático esto de los gr e 41 rante la Commune de París, que | Valery que la precede. Á través de | otros principios, han determinado el 
siete años pra mal no recordamos, fueron siete los años ue tenían por sede el de un|nos decía: —“Hay que las narraciones de su madre, Cheng-| desplazamiento. Cualquier cambio en 
y que gobernó Primo de Rivera por este procedimiento. Otros, Paz. Como sabíamos a qué | himno por la paz entro los hom- — pues los gobernantes de-|Tcheng nos describe infinitas facetas | dicho sentido ha merecido — 
nu⸗ quie! — te apreciamos, propugnan por un Estado atenernos con respecto de aque- | bres, constituyendo el acto uno arán la guerra en seguida do la sensibilidad Es un poe- | nuestro respeto y consideración. Des- 
de —— ———— los ntizarían el or. ¡los dos “pacifistas” y sus com-| de espectáculos más — ——— ma de comprensión, de humanidad, de | pués queda un tercer apartado. Se re- 
: en a que se fuera reconquistando 4 país. Como pinches, - convocamos ted Er —— jue jamás hemos presen- tkin, que inte- | pureza de sentimientos, Con un estilo | fiere a las separaciones 
ra — las bu intenciones, hay cierta similitud con el mente a un timili- se constituyó una In- su viaje anual a Suiza, , que en nada mengua la be- | como una reacción al medio. La dis 
n- primer procedimiento, Unos y otros son gente de formación de- de por otivos de salud, para nO | lleza ni la profundidad de conformidad con unos tos, 
de mocrática. Unos y otros tienen fe, según dicen, en la democracia. —— — 18 | to, nos muestra hábitos y costum-|la oposición «a unos hombres, crea 
n- sólo les falta un detalle: un poco de confianza en la base demo. etró de so- , tradiciones y maneras del gran | una especia de resentimiento, de amar- 
al- crática con la que pretenden trabajar. ecir, confianza en las |D petón en nuestra | — se- | pueblo chino. gura, que especialmente en z 
de fuerzas po, españolas, Sustentan todos estos amigos la ex pro- guido por sus lares, un|' Como indica el título, el personaje | los tem apasionados, la * 
en traña de para aprender a nadar, no hay que lanzarse | testante, primer socia. los habíamos levantado en Guerido — —— re- | central de la obra es la madre del del Movimiento y de las 
pr- sl agua, ose a tragar líquido e incluso arrostrando el en en' cutor. En el fondo se desarrolla la | ideas que antes e 
y peligro de ahogarse. Los pueblos no pueden determinar cu ue, “Vamos de paso para] vida familiar. Las relaciones de marl- | pañeros han tenido más en cuenta lo 
OS, atar o ena asta que algún ex maestro de escuela, . Un Canadá, pues no queremos par-| ¿o y mujer, el trato suave que otor- | incidental que lo Se han de- 
gún militar o nal, considera que ya son | día hablarem os rechazados de casi todos bre r ser un pleito entre| gan a los hijos, el entrañable respo- | jado guiar por los efectos inmediatos 
a- cupaces de no abusar de aquella libertad concedida por la mag- extrao! los 7 capitalistas, en la guerra que se [to a los viejos, junto a una serio de | de una actuación que juzgaban des- 
:a'lidad de liceos. Los “emperaomeres lo Comenta respon | 03? EA AAA 
: ; ¡ombres no son los 
de im.ginativo. Son una auténtica realidad. Existen en lodos los — RO da [E E — Después, el amor propio. la palabra 
y pactidos y organizaciones, Y sobre todo se están produciendo de ui- —— haya sido que | do « la categoría de un bello poema | empeñada con el nuevo sector que les 
A u:a maners alarmante en los medios políticos españoles. Lo úni- erra” con todos los orto: | por el gran eno descriptivo y nar: | hax admitido, han hecho que perno: 
- co que ta calibrar es sí los superhombres de Wáshington, tendencias políticas, « - | res se desencadene otra vez en- | tivo de Cheng-Tcheng. La narración de lo que en rea 
Londres y Moscú serán bien recibidos por los que, solos y orgu= |18s y filosóficas, y hasta -| —“La paz es un hecho y la [tre los hombres? Y si fue- | acerca de la solidaridad humana es de sienten. ¿Para qué juzgarlos con 
la osos, defendieron contra todo el mundo su derecho a vivir en |2n05 que, como verda- | guerra acabó en el mundo”—|ra, ¡ay! de los malvados que|lo más tierno y delicado que hemos | acritud? ¿Acaso no es suficiente el 
de ¡¡vertad, el derecho a organizar su existencia de acuerdo con su | 4eros pulos de Cristo, abo-|nos decía una tarde, en Lon- lleven a los pueblos a la maz | leído. : hecho de que perdure y aliente en 
su e rotración las cárceles, en los campos el crimen de la guerra.! dres, mientras tomábamos una tanza, pues serán en el acto iónd el su interior lo creen que han aban- 
os Jo concentración democráticos de la Africa liberada, y ante el anarquista Siegfried E de té, nuestro —— aniquilados. Los hombres nO|uyo de esta dimana y gal — donado? Además, no debe olvidarse 
de pelotón de ejecución de las bandas tas, no temen procla. [Nacht y nosotros, asistimos en —— un sabio Pa- | traicionarán sus ideales y apro-| netra tan Age nsibii | que son el temperamento y las — 
- mar sus a su to ningún represen de los antimili. recido en lo físico y en lo €s-| yvecharán la — que se pre- ? Empezaremos decir que estas e pes 
ús intereses, corte de cupón-ni ninguna a: de taristas españoles y portugue- 4 senta para dar al traste con ell lecturas—y en este plural incluimos destino de la mayoría de los — 
Ñan E. 10% Jlco Verrer, que tomó car- — viejo mundo.” también a: lin Yutang— los a aros 
— tas en el asunto. Y a toda prisa los revolucio-| absoluto habíamos 
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FALSAS - POSICIONES 
Nuestra guerra 






, críticos momentos. Y, ¡oh decep- encuentra el lenguaje vo 
cor- ción!, vinieron y no- | cionados. en la que palpita un pen-|*e encuanto el lesguedo Sepan? ] 

ta con el ruego de que la pu- . | ticias que nos helaron de es-|samiento, un corazón y una humanidad | 42 Se trata de una 
blíquemos en nuestras colum- panto. erra era inevitable | que teresante por los aspectos que abar: 
al nas. Ló hacemos gustosos por- “la de ellos ——— ———— La diferencia existente entre ambas | «y, Cumple su cometido de una mane- 
5 que con ello ponemos de ma- socialistas alemanes, ue | ¡teraturas es la que existir valiente, cuando tra- 
nifiesto, una vez más, los bj 4 
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ad es era vez 0Í- 
mos 0 AA ise el confiscto 
ternacional 
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que velan por sus intereses fué 
positiva. Y a la intervención des- 


| 
dl 
Sa 
E 
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ps — los hubieran se- 

ceses e eses ul 

po fa como un solo hombre, y 
pueblos no hubieran — 


— e — 
ESA penalidades Ago 
de añ nueva guerra. . 
bertad. Efectivamente. Pero si — a 
« . ¡Sus Co: 
Hitler no hubiera hecho el “um los cuatro jinetes el ayocalo” 
prácticamente los merca- | SiS, pal, —— rajo 
gil La ie ña. | Europa, haciendo Tetemblar con 
dl bría guerra entre aterra y|Sus Cascos la tierra entera. El 
—— e fraternidad y de la 
NOS Sea. que triunfe Hitler | Justicia social. que empezaba a 
que Churchill? No, de ninguna | 250mar por oriente, se eclipsó en 
manera. Entre una democracia | 24uel momento, y eclipsado si- 
aa. pue “podr "que esté | 8Ue, cada vez por más negros | realidad es lo básico y fundamental. 
y un régimen no tuenos Durgu ra nubarrones, y las mayores des. | Estas involuciones hacia metas se- 
y, además, dictatorial, nos que- | Fresia ¡caY eno obre — —— 
damos siempre con el primero. tían' el ca tal, partidos socia» 
ete tontas. 
- » e 
quests ¿gusta Ue, Jul, | luca, de clases, y se conri 
es menos verdad que la única | TON en apéndices atróficos de 
f con los to- [198 democracias burguesas. 
— — más puras pe — hab 
ando pasan por los hom- 
— Pei ir bres, como las aguas cristalinas 
por tros en julio de 1936 de una fuente cuando pasan por 
—— min. | YN Pantano. 
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Pero los e pensamos y obra- 
mos de 35 ——— 
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je que cree superpuesto, cuando en 
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$ México, D. F., 20 de febrero 1943. 

£ ¿ y ñ a A .. 
u⸗ A la Junta Direc del Centro de ésé Centro sabrán 1 A 
Republicañó ebla, | comprenderlo así y estarán dis : 


a * pos a imponer el 
Estimados Epstein libertad —78 el respeto m ] 
para Puebla, con el fin Me sele Quedo de es atto. com=| > yuaz — 
blicar la conferencia anunciada patriota y amigo, Julián Gorkin, 
ara hoy en ese Centro, sobre 
0 a tema. «España — — 
log ———— E —* de Solidaridad 


FONDO Y DE SOLID! SOLID 
00 res, han suspender meses de 
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ción es Pedro VALLINA. 


PAISAJES 


: mo d 
y cielos. En Cha el hombre | más — rin, 
Cc R A pp U hi | E Pp E ( — o mil y Es quid e pezón da 
Este bosque de Chapultepec es| que de Chapulte la alegría | tes. Lo mismo y 
—— —5144 ros. El hombre, libre de España 
bosque de Bolougne, — O Ea pogo romeembcios. 0 | ve urdidades de la cviliza: de la Canción y del Trabajo, de 
orgullosos están —— las leyendas y de la Héla- són —— —— due- —— — .S —— e 
Chapultepec tiene —— Pads acuden A nuestra 2 mento ys sos. Como los cínicos di- | daluzas, de las aragonesas 


está po confusión , 

blado de “situaciones” folleti- — Por e: lo, los cisnes | armoniosamente”. Y el pensa- tellana. Y el mexicano 52* 
nescas a lo Xavier de Montepin. | de esos lagos “ejemplo, fc a Leda miento vuela hasta 29 0 —— haberlo comprendido así. No hay 
En la semipenumbra de aquel |abandonándose a la caricia in- S — re ro > tiro | más que * cómo abraza su 
clima brumoso sólo pueden -| grávida de “su” cisne, mientras e opa de — confi-| guitarra y la acaricia. Con el 
se, como únicas flores, lances y vimos caer sobre el idílico grupo den a Anatole France. Mismo amor, con la misma pa- 
aventuras inconfesables. El am- lluvia musical del bello poe- ne con que lo —— los espa» 
biente todas las tras- —* da — oles virtuosos de esta joya de 
— las rea: rd tes de Wat- — copla td ue 
de gendarmes aquí un escenario | , En medio de estas eclosiones| 301 “jdloma y del mestizaje, 1o 
mejores cómplices del pa. | más adecuado q ue en — altea A * conseguido farra. La 
Boulogne es la única f E pos rg ogro pasean cuentre, se oye siempre el ras- tarra nos — voz 

frondoso, Esvaña bla al alma de 
ber) vo: ——— * —— matices, — gueo de una El bosque México. Y —— dice a los me- 


sotá | trar diosas d de cha- 
indhapallezeo, en cambio, está | caratoirisadas de Fragonard, e e ias [25 distinta de la aus los han co. 
e ES de 1ón xv | pintor galo de los dulces abán- —2— ye España perseguida 
hilo — ción laxas 


musi 
itació es que en esta florescencia dio- ———— indígena, 
e El 3 — nisíaca de folajes y de céspedes, ¡Qué bien suenan estas, gulta- | guera, a la cual agitan hoy ím- 


¡ A al . | rras, hermanas 
* —V — — v0ra.. teísta. Al * > de brisas de murmurios y gorgcos se us" | cjamos allá le 
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Hay en este gigantesco par- sentido. Chapultepec es uno de | 0r0, pero trajeron la e . 
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Ayuda a compañerso de Africa. 


A AAA ......... $ 100.00 monías de los árboles, de 


aguas, de los hombres y de los| nán Cortés. Más que esos tem- 


E 

; 

8 

¿ 

5 

- 
na 
li 

$ 

| 





.rronasrn.$.$rn...o... 


Y LA ESCUELA 
de 


Miguel Giménez Igualada. 






Dr. Pedro Vallina bro en la roca en que está talla- 


Dr. Tomás Tuso 









— folleto de 64 MEDICINA-CIRUGIA:-PARTOS dulzuras de tus cuerdas, el en- 
¡A O A, E A A 2 A Interesante olle: ¿ — salmo de $u ves, La Becho h 
; Espec e le agua 
BO Altamirano, 1 ah. 309 CORAZON - PULMONES — para los españoles del 
> zasrosss de Wa iydeda7 TUBERCULOSIS e Suena, suena! Que 
México, D. F. 2 de marzo de Visitas lívar, 130 alma a 
E Meaicor D.F. Enc.13-49-26 $ |de América, te escucha. 


*/ 1943.—El Administrador, Emilio 
Maldonado. — 
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Los compañeros refugiados en Noráfrica demandan 
“muestro: ayuda económica. Deber nuestro es prestársela, 
“El FONDO DE SOLIDARIDAD espera la aportación ma- 
torial de todos los militantes de la C, N. T. que se hallan 
en el Continente Americano. 
nuestro deber! E : 


. 
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¡Cumplamos todos con 




















MIRANDO A ESPAÑA 


Do Wáshington nos llegan noticias de que Beigbeder, ex mi- 


nistro de Estado de Franco, —— 
re 


dicaciones de la España franq 


determinadas reivin- 
tres bases: reconoci- 


miento de la soberanía española en Tánger, restitución de una 


fracción del protectorado marroquí que Francia 
timiento de las autoridades españolas 


ocupó con el 
—2 a 


consen' 
Abd-el-Krim, y estatuto de los refugiados españoles en Marrue- 


cos y Argelia, 
príncipe de la 
según 


el rumor, trae una misión ítica a la vez 
ca, referente al establecimiento 


Se habla, asimismo, de la 
Iglesia española a la sede 


róxima llegada de un 
el Gobierno yanqui, el 
ue ecle- 
e la Curia Pontifical en 


América. Posteriormente a estos rumores, ha circulado “soto 
voce” la especie de que Wáshington ha accedido a las deman- 


das del enviado plenipotenciario de 
Nosotros, 


Franco. 


que ya estamos acostumbrados a no asombrarnos 
por nada, ni aun por las actitudes más paradójicas y contradic- 


torias de los Gobiernos mal llamad 
ni salimos en todas esas idas y venidas, conciliá 


de los adláteres franquistas con 
ayer tan vilipendiados 
pansión germanófila, 


os democráticos, no entramos 
bulos y cabildeos 


los jefes de las Democracias, 


su facundia en los momentos de ex-.- 
tleriana, antiyanqui y antibritánica es- 


pecialmente. A nosotros no nos sorprenden tan paradójicas si- 


co es capaz de traicionar a sus amos y los jefes 


las Democracias son capaces de olvidar los pasados ultrajes. 
fin justifica los medios. Este principio casuístico, que parece 
— del — de Maquiavelo, ha presidido todas las doc- 


polí en materia diplomática. Este principio es el que 
informa toda la lógica 390 Hamilton llamó parlamentaria. 


No estamos de acuerdo. Y, 
rante dos años y pico a la ba: 


r no estarlo, hicimos frente du- 
arie fascista en nuestro país, de- 


fendiendo, como ningún pueblo ha sido capaz de hacerlo, los 
principios de libertad y de justicia, de independencia y de. sobe- 


ranía populares, que son los fundamentos de todo ré 
— * Para 0 mo hubiera sido muy ventajoso * las 


co, 


espaldas a las democracias y entendernos con los invasores. No 
lo hicimos, porque un sentimiento de dignidad humana, de de- 
coro político, de pudor, nos lo impedía. No podíamos llegar a 
esa transacción. Habría sido un escarnio a nuestros mártires y 
a nuestros héroes, caídos en defensa de comunes ideales. Habría 


sido una vergiienza, que mañana 


alcanzara a nuestros hijos, 


puesto que ellos se habrían avergonzado de nuestra conducta. 


Pero nor la visto, la ética, que 


gidos, para los hombres 
de Estado, etc., tiene otros más elásticos y 
circunstancia y momento. Tal es la con 


tan a cada 


nosotros tiene principios 
de gobierno, mandarines 
bles, qu. se adap- 

usión a que 


necesariamente ha de llegarse, cuando se asiste a un espectáculo 


de 
verdad 


HA HABLADO JUANITO 
No el, simpático persona 


tan parañó co como el que nos ofrescen los “rapports” aludidos 
—X Los rabadanes están de sae ES una triste 


pueril que en nuestros primeros 
años admirábamos en las lecturas escolares. 
el de Mañara, —— — 


Se trata de Don 


o a filósofos 
la boca, no mere- 


coplero 






































PEA AN AAA PRA El resultado, si no nos equivoca: 
Falo z mos, será el choque de las armas, 
: CON VISTAS AL FUTURO 
CENTRO DE INTERESES BELICOSUNA DE NUESTRAS OBLIOACIONES| A — 
Gustosos publicamos el La transformación eco-|c exilio A O Q M O ki 
pe, debo dl empalero| nom, Indust, y agro de | para CINE QUE SE IMPONE A 
ae! , que nu s $3 ¿ 
del malogrado Marte 1. Váz |venidades que Bl siquiera hay soS dueda constituida la COMISION DEL FONDO DE 
ques representa al secretario | que discutir. de la ) compuesta por los compañ Vicente 
del C. N, T. de la C. N. T. reforma intentada — Marcé y José Arbós, por S.L A.; Plavans 
La rapidez con que se suce-|los hombres de la : y Ernilla. ME — catands de Ea oloración 06: 
den los acontecimientos inter-|fué am: ente por y representante de la Delegación Ge- 
nacionales, nos plantean la in-|la colectivización de la tierra en neral. : de PU 
eludible obligación de ir pen-|el de la guerra, y la ; Esta Comisión, que responde a los acuerdos adoptados 
sando, por cuenta propia, en el puesta en marcha de fábricas. eros que han realizado por las Asambleas generales de C. N. T. y S. 1. A,, será la 
funito de nuestra actuación en —— — o — bajo lo hayan hecho pen- de gi — e fondos que con destino a so- Es 
» r sand A . traste 
¡ Aveniurado sería el predecir también una alta demostración | nando probleinas dela O Se ha e todos los grupos de compañeros radl- Desr 
o que habrá de suceder en|de la capacidad constructiva de|ta. Si así fuera defraudarían cados en el Continente y en recabando la ayuda s pe 
Jelar, exactamente. a unas se. | sentido po agora. El buen|las esperanzas que en él han App 3 Que 1 
> ; sentido ha de forzar, sea cual| puesto los afiliados a una y otra| |  Perlosas de todos los que, por una u otra causa, se ven pri- Que 
a opa. a e nes | 58, Ay — A AA elle pues 
termine el | actual conflicto gue- | o nacionalización de la agricul- necesidades del presento” y 3 a o — lugares, ya, la Detlólda 9— 
rrero, o quin en las pos tura, la minería y la gran in-| futuro, para que cumpla la enor- Morigo Moro regi ea E shore iniciando cil 
; pero lo que no es| dustria, y esa colectivización o | men que ante sí tiene, es —* me” que serán incrementados en lo sucesivo. hi 
aventurado, lo que se- puede | nacionalización no debe, no pue- que sus miembros cul- Para ello recabamos urg 2 ones de cedor, 
afirmar sin grandes temores a|de, quedar bajo el control ex-|tiven algo más que una corrien- todos, ya que los que se encuentran en es y España no Za 
equivocarse, ¡és que en España, | clusivo y absoluto de los orga- |te de buena armonía, es iso pu e lo —— Y puesto que ora no la asp 
como en la inmensa mayoría de | nismos estatales. En el curso de que se hagan eco de las Equie- — ————— — — 
— —— a —— — nuestra guerra, el Estado se vió | tudes de los — que pk os en el deber ineludible de 
ma de lo. que se — po —*— ARA ——— * E * 8 pr * posible. * ——— N ¡cio 
blecer alrededor de la mesa de | dustria, en los que las organi- ponia dittober. Dagel, ue ¿dae Pensad, compañeros, en la situación de nuestros her- — 
los vencedores y las revolucio-|záciones sindicales se encontra- | cienzudo estudio sobre las*solu- manos de sometidos a la terrible lucha contra el lonia: 
nes populares surgirán por una | ban representadas. En el futu-| ciones que la clase trabajadora | | ffAR4nismo, en unas condiciones tremendas de 
otra parte, como resultado | ro, esos Consejos deben ser los | española ha de presentar de todo, excepto Ar fe. Ellos precisan in- - 
natural de los hechos que ac-|ordenadores exclusivos de la|el futuro inmediato de nuestro| | Mediatamente de nuestra ayuda; tenemos la ob de la 
tualmente se desarrollan. economía, y si el Estado ha de pu o la —— a, go gr regateos de nin: especie. gen 
tienen excusa, es para nosotros, | bo. ser” de tal inner dao | do que, sl lo hacen desapasiona- || as a aya lo es 50 
revolucionarios siempre, el pre- ca priven sus déctalones por en- Py encina de las soluciones que Pensad, — en nuestros compañeros de Africa, in- como 
ocuparnos del estudio de los pro- | cima de los intereses de las or- | puedan ofrecer los h de | | PESTO en lol CEA E noción, bajo, lts, Toco como 
blemas que tales hechos nos| ganizaciones obreras. os partidos políticos, y que su — le un clima r y sufriendo el dolor de sen-= |. que, 
an de presentar. Ventaja y no| — Esperar, como creen muchos | labor será aplaudida y secunda. tirso desam, de 3 estar en mejores condi- pe 
laos de Su pal A —— erro regreso a | da no solamente por los que nos ———— jisnen, el deber de naceries Mlegar an Apoyo triunf 
tra madurez revolucionaria, | esas cosas, lo considero yo un |que también por los miles de OSAMA, 5 uan, el proplo. de Ego ambos qe | 
nuestra experiencia de las lu-|error gravísimo. No desdeño la | compañeros que en España Su- en el Movimien , permitir que este ¿cóm 
chas pasadas, sobre todo, | opinión que tienen derecho a|fren y viven soñando con un de cosas continúe ni un día más. Como un solo hom- que 
nuestra convicción de transfor- | exponer los compañeros que allí| mañana de justicia y fraterni.| | Pre debemos aprestarnos inmediatamente a poner en juego Unide 
mación social, nos coloca en po- | se —— — enso que | dad obrera. todo nuestro esfuerzo, todas nuestras es, por pe- 
ciar la gran obra que la histo. ————— Erico. || dación que de prolongarse, constliuiria un beldón y uña * 
as nos. seña E * pa cerlo, debemos aprove- e, febrero de 1943, vereiienza it bles para Pata slleitras erganisao) se : * 
no obstante, no podemos uno : , 
confiados pensando que será ta- — II por tanto, a que todos los compañeros se sus- cio: 
rea fácil encontrar: solución a eriban por una cantidad mensual o q la cual > 
Nr peris cc e comentes —* 
ma experiencia pasada nos de- , confeccionar listas de suscriptores, y a ellos pueden diri- —9— 
muestra que en nuestras viejas El í 14 lib . pl, rre Bu va fc E de soli- pl 
o al espiritu libertario|| darióna, que estámos seruros lo han ae ger todos También entr 
pia — * n- e a NT, Venustiano rg? 50, donde todas las tardes habrá dres 
sar que no o el prole! O _ espíritu libertario | de las más grandes figuras algún compañero de la Comisión, 
hispano piensa idénticamente a e eros: ¡Demostremos una vez más a todos que : > 
nosotros, que frente a nuestras somos primeros cuando de practicar la solidáridad se 
concepciones libertarias, se en- * trata! ¡ parú 
cuentran las marxistas, de los LA COMISION ¡ lan 
obreros encuadrados en la Unión a a E * 


sus rayos sobre su 
Mayor, de Madrid; atentado en 
Jura de la bandera, etc., ete. Si el 
infancia, en que de una manera e 
protestas populares, 


; seguros 
un tonto de sole: 






misión histórica como en el 


¡Ahí es nada! Tamaña pretensión. 


tradición de reyes hechiza- 
e parece la herencia 


Le 


pesa: 
—— a lo largo de 









París, atentado en la famosa 
príncipe repasa los años de su 


pisódica, cuando estallaban las 
los cristos sudaban y las vírgenes lloraban, 

de que renuncia al trono. De lo contrario, es 
mnidad o un suicida, nada 


extraordinario en la 


las condiciones uales y 
su 


se nos antoja hiperbólica- 


mente insensata. Reducir o suprimir los motivos de disensión 
entre los españoles significa reducir o suprimir el descontento 


pular del pueblo español. Y, para ello, habría 
22 privilegios de la Iglesia y el Cua: 
exigencias de la bu 
palabra, instaurar un régimen de justic 
al drama ya secular del proletariado campesino e in- 
del país. Y esto no se lo consentirían los que, para evi- 
se alzaron en armas contra la República el 19 de julio ya 
— esos motivos, a que alude 
ulminante caída, sería extermi- 


— 


y frenar las 
En una 
siese fin 
dustrial 
tar 


lo, 
histórico. La única manera de 
el pretendiente, sin provocar su 


ue empezar por 
; acabar con el 
esía industrial, 
social, que pu- 


narnos a nosot a nosotros y al pueblo español, Completar la 
obra criminal e las derechas españolas. Si no lo hace así, su 


reinado ha de ser muy breve. 


Y como colofón a tan enfática declaración termina con una 
invocación a su espada de soldado español, que nos recuerda la 
romanza a la espada de “El Huésped del Sevillano”. Aunque me- 
nos lírica, Porque la espada de los monarcas españoles ha te- 


———— 1 —— — de la Historia. La es; 
os e peda 
Pl y tritio is de sangre y de cieno. Se mancilló en las 


su padre 


No han llegado ni a los ea 
e 


jornadas del 17, Asamblea de Parlamentarios, Barranco del Lo- 
bo, Semana Trágica de Barcelona, Desastre de Annual, Golpe 
de Estado de Primo de Rivera y, finalmente, Jaca, No, que no 
tenga ocasión de desenvainar su espada, porque esa espada ha 
provocado tempestades y tumultos en la palestra pública. Aun 


resuenan en nuestros oídos los ecos de 


uellas sesiones borras- 


cosas en el Parlamento español del año 21, en que a voz en grito 


un parlamentario —— al 
de 


rey, cómplice en la catástrofe 


rica: “Allá, a los campos del Rif, debiera ir, Vuestra Ma- 


jestad, y vería cómo más de 25.000 soldados españoles, putrefac- 
tos al sol, se agrupan alrededor del trono”. 


Nosotros también tenemos que 
vitación. No que vaya al 


hacer al príncipe parecida in- 


Rif, proveedor de mercenarios al ser- 


vicio de la causa de la realeza, del clero y del militarismo espa- 


ñol. Nosotros invitamos al princi 
campos de Argelia, a Saint Cyp 


a que vaya al Sahara, a los 
mn, al Argeles Sur-Mer, a Bar- 


carés y a otros lugares análogos, a donde huyó el pueblo español, 


expulsado por los invasores. Nosotros le 
y consulte a los supervivientes, y a los fantasmas que 

ron y aun pueblan algunos de esos lu; 

Seguramente que Don Juan enmu 


invitamos a que vaya 


bla- 
gares de triste recordación. 
para siempre. 
FARIÑAS 
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EL SOCIALISMO, SOLUCION HUMANA 


El socialismo no está en cri- 
sis como solución a los proble- 
mas que tiene planteados el 
mundo actual. Los que sí lo es- 

son los partidos y organi- 
zaciones que, con un concepto 
especial del socialismo, se de- 
claraban únicos representantes 
del mismo. 

El socialismo no es un ideal de 
clase, porque sus aspiraciones 
fundamentales consisten en re- 
solver los problemas y las con- 
tradicciones que crean las cla- 
ses y que determinan choques, 
luchas, odios, venganzas y san- 
grías terribles como las que en 
estos momentos azotan a la hu- 
imanidad. : 


El hecho de que los trabaja- 
dores tengan ideas tas no 
e la posib. ni la ne- 


cesidad de que otras clases so- 
ciales consideren al socialismo 
como la solución adecuada para 
los problemas de orden moral 
ue les crea la forma absurda 
e la organización actual de la 
sociedad. 


El mundo no es sólo econo- 
mía. De la misma manera que 
las religiones han servido de ins- 
trumento de la tiranía, han sido 
en determinadas eta históri- 
cas estímulo para los que su- 
frían y consuelo artificial, si se 
quiere, para gran cantidad de 
hombres agoblados por proble- 
mas de indole espirítual o mo- 
ral. Y el o aspira, de- 
be aspirar, a crear las condicio- 
nes favorables para que la feli- 
cidad de los hombres no sea edi- 


ficada a espaldas de otros hom- 


General de Trabajadores, y que, 





Estado, que, aunque de momen- 
to quizás se sometan a las exi- 
gencías de la revolución, no des- 


ocasión sabo- 
—— veces como les sea 
, si en 
== de nuestro — —* 
o desaparecerá — 
estatal. Nuestra convicción y 
consecuencia ideológica, nos ha- 
rán avanzar por ese camino 
tanto como sea posible, pero la 
existencia de fuerzas considera- 
bles con concepciones distintas 
a las nuestras nos hacen temer 
ue no podamos llegar a la rea- 
ción de nuestros deseos. Pe- 
ro dejando a eso, hemos de 
concretarnos a la necesidad de 
una común inteligencia entre la 
clase trabajadora encuadrada 









ces, lo que hay que buscar son 
unos — de coincidencia que 
rmitan una convivencia en- 
sí y sirvan para impulsar, 
cada día más, la marcha ascen- 
— del proceso revoluciona- 
o. 3 








espiritu libertari 
LOS JUEVES DE “SOLI” 


Cada jueves se congrega ma- 
yor número de compañeros in- 
teresados por las charlas sa 
nizadas por SOLIDARID 
OBRER 

Con la intervención del com- 
pañero Viadiu dió fin la serie 
de intervenciones sobre proble- 
mas de orden económico. Hoy, 
sábado, a las ocho y media de 
la nothe, se organizará un “me- 
sa redonda”, para poner a dis- 
cusión las conclusiones a que 
llegaron los com 
che, Jiménez y 

jueves 
mienzo las charlas sobre temas 
militares, iniciándolas el com- 


pañero Subero. El próximo le| 


toca el turno al compañero Coli- 
na. Al final de estos temas tam- 























LOS REFUGIADOS EN NO 



































ES — dde dos 
+ "Vibración del Mundo pol 
:IMOHAMAS K. GANDH a 
P los partes facul —* 
arece que los - mis; 
3 tativos señalan la posibilidad de apld 
é que el formidable lider. hindú 
espíritu de | salga con bien de su heroica em- que 
y combatividad de| presa de ayunar 21 días, como no 
protesta contra la arbitraria de- ay 
nción — por los gober- la A 
— ing — de 
7 RERA, a quien no se es- 
Ese espíritu, que no es otto. dueel capa que Gandhi representa uno na 
epirita . debe y puede, lo de los mejores tus de nues- del 
clstaa es toiaimenite lógico, ya —— + poderes “espirituales 108 
c es en ' uno de los poderes es — 
comprendidos los libertarios en su lu- que se les considera carne de| mejor dotado de todos los tiem- 
cha por un mundo mejor. : camno de concentración y, por| pos, se complace en destacar 
Es posible que los polacos acrecien- lo tanto, de cañón. esta noticia, haciendo votos por 
ten cada día su resistencia por su ¿En qué condiciones, prerroga- | su completo restablecimiento y. o 
emcacipación. Que animados porel Vas y derechos habrán empu- | por que logre su libertad en bien dl 
> e sel defraudado Hado armas nuestros tan su- | del pueblo hindú. r 
país, traten cof — todos Le yu- fridos camaradas en Africa? No|. A propósito de la actitud ado; blo 
y —— las conocemos; pero abrigamos | tada por Gandhi, se han dicho 
so Y —* Pot dor Siberda el la duda que no será en ¡as mis- | las más efrandes herejías, se le se 
e Ruca a Folosía y dear Bl mas que los soldados de las ia- | han prodigado los mayores tn- * 
e e — madas naciones unidas: Quisié- | sultos. Chúrchill ha tenido la J 
— 06 * ramos equovocarnos en nuestras | avilantez de declarar que la res- * 
mención al el 30 de julio dudas y que nuestros camara-| nonsabilidad del.ayuno de 
ra io A das fueran tratados con el res-| Gandhi debe descansar sobre el mál 
calar 1 cl — | propio Gandhi. El premier in- cot 
— Te des Deeblos vecina. + da rd: glés ha venido a repetir el sar- de 
— ER de opto del e cástico motivo de que la culpa ¡Ya 
á el edaban en libertad de ser cazado no es del caza- do 
a dor, sino del conejo. Mientras 95 
más de un millón de prisioneros cogi- que el virrey de la Indía, ese qe 
e alos — carcelero que hace en 
Moro ea —32 bueno a Sir Hudson Mouse, el jo, 


evidencia de que 



















con José duran- Ténemos la verdugo de Napoleón 1, ha dicho 
querra, polacos estros eros e han | que se trataba de una especu- 
2 e — pe e he — em —— en Africa lación en busca de popularidad. 
“ Creemos que no se necesita me- 
ya que o es polis civider es un [| A, G, ENTRIALGO A 
. A ue adorna a nos 
instante las dificultades surgidas —— ingleses. E 


rante siglos entre Rusia y 


pero es muy posible, casi seguro, que 
el entendimiento que venga entre las 







Menos mal que tan censurable 
conducta ha encontrado una ré- 


A LA ARGENTINA | 
pes adecuada. El octogenario y: “En 











































































to Aliadas al terminar d , 
de nuestra actividad durante la | picio. sen lo sulicioniomente recto pa. PO A cos gi o humorista, George Bernard de. 
guerra lleguen los compañeros | ra lograr la paz y la colaboración una cena en honor brad Shaw, en ua mensáje dirigido A tn 
mencionados, justa entre los pueblos.” ; baros del — a O- [la Sociedad Tagore, se expresa acc] 
Esperamos que los militantes sl- |” “Stalin me en res del dolor, la A eS en los términos siguientes: clua 
gan con interés el desarrollo de | .; kremlin, que desea en el porvenir clavitud más vergonzosa S e- | «El caso del encarcelamiento 
estas reuniones, — y fuerte, y so- e Des- | de Mohandas Gandhi, es el error * 
bre todo, libre, y esta promesa, que más estúpido del Gobierno, que : 
: su — a — —— * * pee — — 
— esperar confiados en el porve- jensas ciudades —— bg transigentes, loo 
» Se desprende de estas palabras una de nuestros niños, mujeres y an- — — y Je impo caonn- la 
bres. Que las luchas entre los | vacilación dolorosa en quien ha to- clanos eran el pricipal objetivo —————— a o pARAlo pu 
hombres se conviertan en cola-|mada sobre sí la carga de libertar u de su salvaje saña. , Añestro Excelente: caño. COnira su 
boración para dominar y explo- | Polonia. Su entrevista con el jele de Sí, no tenemos la menor duda, | Eiter. MN a 
tar las fuerzas naturales en be- | todas las Rusias no debió ser satis- éstos serán los principales mo- |", Há , la 
neficio de todos. factoría, en cuanto su confianza la de- tivos que a nu e- E debería poner a Gan: 57 
El hecho de que sean los tra- | posita en que el acuerdo de las Na- dhi en libertad incondicional, co- n 
bajadores los que sufren más di- | ciones Aliadas al terminar la guerra, se en los ej mo acto de — no relaciona- ; 
rectamente las consecuencias de | sea lo “suficientemente recio” para lo- ciones Unidas, con la esperanza, | 40 con la política, y debería 
una desastrosa organización eco- | grar la paz. 2 — enero mar- |llatiendo en sus pechos bajo el| Sentar los de Eu 59 — e 
nómico-social, no indica que por| No sé qué es lo que pudo ver el[| Chó en * Internacio- || uniforme británico, de que, al 1i- | 185 —— 
su condición de asalariados ya | señor Sikorski en los días que estuvo y cuantos le estima- || naj de la enta contienda —— Apio — 040 3. 
tengan 8 peo ng — con Stalin, Lo — — bal E a la que ofren sus vidas, los —— a salvar tuación 
ra resolver todos los €- | Rusia soviética. que res e indepen- z 
as, Ni de que sean los más de- | sic: de hoy no es la Rusia de los za-|| qUe 19 argentina le — *— red el régimen del Basta con suscribir lo dicho 
centes ni los mejores. Serán los | res, así como también sé que Polonia, PS gna y rehaga su || vida en lo político y en lo eco- | por Shaw. Al fin y al cabo, cuan- 
más necesitados en el orden eco- | cuando la sorprendió la guerra, vivía ogar conforme | do las siluetas borrosas de los 
nómico, y en algunos , Se- | casi en régimen feudal, por la falta || todas las personas de lima- || sagas | carceleros de Gandhi se ha; 
gún su grado de cultura, los que | de espíritu libertario que las autori-|||, e conducta e —— do en los avatares de la his- 
sientan de una manera más de- | dades no dejaban cultivar, sostenidas | |- condiciones C b ¡ d | sin dejar el menor pa 
terminante la aspiración de| por la casta militar. No que la ontribuid al. la figura del líder hindú 
— les con ones de vi-| guerra y los sufrimientos de la ocu- Pedro SANCHEZ respetada por o do ] 
a APS 1 Fondo de Solidaridad! roads, Sirataicnenia 
¿ E 42 , 
— —— E — 





